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El 'trainer' viajó
con 80 kilos de
material

Milan Gurovic tras el entrenamiento de ayer. El yugoslavo jugaba en un equipo de Segunda División en Novi Sad en 1989.  FOTO: MD
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José I Huguet  SALÓNICA

Yo estaba empezando a ju-
gar,en un equipo de Segun-
da Division en Novi Sad, y

la verdad es que no recuerdo prác-
ticamente nada de la 'final four'”.

Milan Gurovic tenía 13 años
cuando,en 1989, en Munich,elBar-
ça partricipó por primera vez en
una 'final four' europea. Es aproxi-
madamente la misma edad que te-
nían el resto de sus compañeros
en el actual equipo blaugrana, que
con una media de edad que apenas
supera los 24 años de edad es el
más joven de los cuatro que han
llegado a Salónica.

La misma edad que Gurovic te-
nía Rentzias en 1989, y jugaba en
su primer equipo, el Danaos de
Trikala, la ciudad de la que es ori-
ginaria su familia. “Estaba estu-
diando, claro, y no se me daba
mal. Desde luego, lograba mejores
notas que cuando, ya en el PAOK,
empecé a ser profesional”.

Anthony Goldwire sólo recuer-
da de aquella época que “estaba en
el 'high school', en Florida, y ya
soñaba con jugar en la NBA”, pero
lógicamente no había no oído ha-
blar del Barça y la Liga Europea.

Nacho Rodríguez, un poco más
veterano, era junior en las filas del
Mayoral Maristas de Málaga. “Re-
cuerdo vagamente aquella 'final
four'. Las siguientes sí las seguí
con más atención”.

Rodrigo de la Fuente no podía
imaginar en 1989 que se acabaría
formando como jugador en Esta-

dos Unidos ni que llegaría a vestir
de blaugrana. “Era preinfantil, en
el Colegio San Agustín”.

Alain Digbeu, también con ape-
nas 14 años de edad y ya afincado
con su familia en Lyon, estaba em-
pezando a jugar a basket. “Creo
que era mi primera temporada en
un equipo. De la 'final four' no ha-
bía oído ni hablar”. Roberto Due-
ñas no sabía ni lo que era un table-
ro. “Aún no había empezado a ju-
gar a basket”, recuerda.

En cambio, Juan Carlos Nava-
rro, aun más joven (9 años de
edad) pero ya 'culé', sí recuerda

perfectamente que “jugaba en el
Sant Feliu y supe que el Barça ha-
bía perdido contra un equipo muy
joven pero del que decían que te-
nía jugadores muy buenos que fi-
charían por equipos de la NBA”.

Alston tuvo que pensárselo du-
rante un rato para recordar que
estaba haciendo cuando el Barça
participó hace once años en su pri-
mera 'final four'. “Tenía 16 años y
estaba en el high school. No sabía
nadade Europa o sea que imagína-
te de la 'final four'. Ni siquiera sa-
bía si podría dedicarme al basket
como profesional".

Más vagos son todavía los re-
cuerdos de Pau Gasol, que por
aquel entonces tenía sólo nueve
años. "Estaba en cuarto de EGB.
Fue el año en que empecé a jugar a
basket en el Llor de Sant Boi".

De la expedición blaugrana en
Salónica, no sólo Aíto y el trainer
Bové estuvieronen Munich-89. Fe-
rran Márquez, el jefe de prensa del
Barça de basket, entonces un jo-
ven aficionado, viajó hasta la capi-
tal bávara en coche con unos ami-
gos y sufrió en las gradas, como el
resto de seguidores, catalanes con
la victoria de su equipo �

Del equipo del Barça que jugó la primera 'final four' sólo quedan el técnico Aíto y el trainer Toni Bové

¿Dónde estaban en el 89?
SALÓNICA – Cinco días fuera de casa y
los dos partidos más decisivos de la
temporada obligan a tener prevista
cualquier eventualidad, y gran parte
del problema es para Toni Bové, el
histórico 'trainer' del Barça, que es hoy
por hoy el único superviviente de la
final de la Copa de Europa en Ginebra
en 1984, la primera que disputó el
equipo azulgrana en toda su historia.
Aquella que decidió el pequeño base
Larry Wright, del Bancoroma, para
entendernos.

Bové viajó el domingo a Salónica
nada menos que con 80 kilos de
material a sus espaldas, en cinco
grandes cajas. Una de ellas, repleta de
esparadrapos y todo lo necesario para
realizar vendajes. Otra, con todo tipo
de medicación de urgencias, desde
simples aspirinas hasta aparatos de
respiración asistida. En otra caja
transportó todo lo necesario para
realizar suturas (agujas, hilos de
seda...) y jeringuillas por si algún
jugador requiere ser infiltrado. Y por
último, una gran caja llena de fajas,
rodilleras, tobilleras, musleras...

“Hay que tenerlo todo previsto
–asegura Bové–. Antes de salir me
hice a la idea de que además de los
dos partidos podíamos llegar a hacer
cuatro o cinco entrenamentos”.

El Barcelona partió hacia tierras
helenas sin ningún problema físico de
importancia y con la plantilla en
perfectas condiciones pero el
fisioterapeuta no quiere dejar ningún
margen a la improvisación.

Bové, de todos modos, sería feliz “si
me lo vuelvo a llevar todo a casa
prácticamente intacto”. Con un hueco
en alguna maleta para el título, por
supuesto �


